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¿Cuál es la política económi¿Cuál es la política económi--
ca de Kirchner?ca de Kirchner?

Coyuntura I

Ju l i o C. Gambina*

La negociación con el FMI marcará en definitiva el rum-
bo estratégico de una política económica, que más allá de
cualquier resultado explícito, real o publicitario, todavía
genera expectativas. Mientras tanto, durante el segundo
semestre culminarán los procesos electorales que com-
pletan el intento de normalización institucional iniciado
con las elecciones presidenciales de abril de 2003. La nor-
malización pretende un consenso político para las deci-
siones gubernamentales en un nuevo ciclo. Los beneficia-
rios de ese ciclo resultarán de la política económica sur-
gida en el marco de las negociaciones con el FMI, quedan-
do abierto el interrogante en torno de si el gobierno con-
solida las necesidades del bloque de clases dominantes
en el poder, o si por lo contrario se abre un camino alter-
nativo.
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El interrogante a develar es la
política económica del gobierno
de Néstor Kirchner. En su discur-
so inaugural sostuvo “En nuestro
proyecto ubicamos en un lugar
central la idea de reconstruir un
capitalismo nacional que genere
las alternativas que permitan rein-
stalar la movilidad social ascen-
dente”. Las políticas sugeridas en
esa oportunidad señalaron que:
“Al contrario del modelo de ajuste
permanente, el consumo interno
estará en el centro de nuestra es-
trategia de expansión”'. En un
país con más de la mitad de la po-
blación bajo la línea de la pobreza
y más de un quinto de la población
económicamente activa desem-
pleada, los enunciados presiden-
ciales generaron expectativas. Se
destaca el matiz, aun con el mis-
mo ministro de economía del go-
bierno de Eduardo Duhalde, con
el discurso hegemónico en tiem-
pos constitucionales, que centra-
ba la expansión capitalista por el
lado de las exportaciones.

Una discusión de fondo es si
puede “re” construirse el “capita-
lismo nacional” y quiénes son los
sujetos sociales para ese proyec-
to, especialmente en tiempos de
creciente internacionalización de
la producción y transnacionaliza-
ción del capital, que incluye en su
dinámica a los capitales más con-
centrados de origen local. Sea
cual fuere el origen de los capita-
les, la hegemonía es de las corpo-
raciones transnacionales, las que
se apoyan sobre una tendencia a
la afirmación hegemónica de

EUA, en tanto estado capitalista
más poderoso y embarcado en
una agresiva y violenta política de
dominación global. Más allá de
esa polémica, resalta el objetivo
por expandir el consumo y la mo-
vilidad social, en un país que tiene
esa posibilidad, tal como sostuvo
Fidel Castro en su histórica expo-
sición en las escalinatas de la Fa-
cultad de Derecho de la UBA.

En todo caso, el debate podría
instalarse en torno de la correla-
ción de fuerzas sociales y políticas
necesarias para generar una dis-
tribución del ingreso favorable a la
mayoría empobrecida de argenti-
nos. Más que una discusión sobre
la economía posible, lo pertinente
ubica el debate en la política. Es
una cuestión atinente a la lucha
de clases, o si se quiere, entre el
bloque de clases dominantes y el
de las clases subordinadas.

¿Qué se avanzó en materia
de distribución
del ingreso?

Muy poco y siempre, con repa-
ros, ¿por qué? Si se recuerdan los
compromisos de pago de asigna-
ciones atrasadas a docentes en
Entre Ríos y San Juan, ellos fue-
ron posibles con endeudamiento
externo y compromiso fiscal de las
provincias que restringe capaci-
dad de gasto a futuro de esos es-
tados provinciales. La deuda con
estatales y jubilados por la dismi-
nución del 13% desde mediados
de 2001 a diciembre de 2002, se
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materializó parcialmente en efecti-
vo y el resto en bonos de la deuda
pública. Quien optó por hacerse
de efectivo tuvo que resignar in-
gresos devueltos a valor congela-
do mediando una importante infla-
ción de precios luego de la deva-
luación a comienzos de 2002. Los
tenedores de esos títulos con ca-
pacidad de ahorro se verán bene-
ficiados por el reembolso más los
intereses y valorización de unos
bonos que acrecientan su valor en
la medida en que el gobierno se
acerca a las demandas de los
acreedores externos, especial-
mente del FMI.

Ahora y para el segundo semes-
tre de 2003 están los anuncios de
aumentos de salarios y jubilacio-
nes. El segmento beneficiado es
estrecho, ya que en materia de
salarios solo incluye a los trabaja-
dores regularizados del sector pri-
vado, los que representan esca-
samente el 20% de la fuerza de
trabajo. El empleo estatal, los tra-
bajadores precarios y no regulari-
zados y obviamente los desem-
pleados, quedan afuera. Es decir,
la mayoría de la población trabaja-
dora. Sobre los jubilados alcanza
a los beneficiarios que perciben la
mínima, un 25% del total de per-
ceptores de ingresos previsiona-
les. Las mujeres mayores de 60 y
los hombres con más de 65 sin
cobertura previsional alguna que-
dan afuera, y se estima que es
una población que alcanza al 35%
del universo etario correspondien-
te. Además, estas medidas afec-
taran el Coeficiente de Variación

Salarial (CVS) que tiene inciden-
cia en el ajuste de alquileres y cré-
ditos de buena parte de la pobla-
ción con escasos ingresos y no fa-
vorecida por los aumentos dis-
puestos por el poder ejecutivo.

Pero seamos claros, para aque-
llos que perciben ingresos atrasa-
dos y/o mejoran su capacidad de
compra, por pequeña que esta
sea, constituye un dato no menor
al momento de calificar las deci-
siones gubernamentales. De ese
modo se gana consenso político y
se opera en el plano de la propa-
ganda hacia el conjunto de la so-
ciedad. El mensaje que se instala
es de aumento de los ingresos de
los sectores sociales más empo-
brecidos. Téngase en cuenta que
el salario mínimo, vital y móvil no
se tocaba desde 1993. Pero más
allá del impacto individual entre
los beneficiados o sus efectos
propagandísticos, resulta difícil
establecer la incidencia macroe-
conómica de dichas disposicio-
nes.

¿Cuánto se incrementa el
consumo y cuánto se
reactiva la economía del
país?

Hay que considerar que venimos
de cinco años de recesión. Los
datos de la evolución de la econo-
mía están delatando una desace-
leración del crecimiento, estimado
en el 5% para el año 2003, reco-
nociendo desde las propias autori-
dades económicas que el princi-
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pal aporte al crecimiento provino
de los guarismos del primer tri-
mestre de este año (5,4%) y que
la tendencia es a la morigeración
de esos registros. Es cierto que la
expansión del PIB para este año
opera sobre la base de una caída
del 10,9 en 2002; 4,4 en 2001; 0,8
en 2000 y 3,4 en 1999. Hay que
remontarse a 1998 para encontrar
una tasa de crecimiento positiva
del PIB, que para ese año registró
una tasa del 3,9%. Cualquier cre-
cimiento de la economía se mate-
rializa sobre niveles muy bajos de
los años previos.

Según la información del Minis-
terio de Economía en internet, el
EMI, estimador mensual industrial
desestacionalizado (base 1997 =
100) registra un crecimiento inin-
terrumpido desde julio de 2002,
con un registro de 77,3 y crecien-
do hasta 90,9 en marzo de 2003,
que hacía pensar en un proceso
de reactivación derivado de las
nuevas condiciones surgidas con
la modificación de la paridad cam-
biaria (devaluación) a comienzos
de 2002. Los tres meses que si-
guen marcan una caída a 90,0 en
abril, 88,9 en mayo y 88,6 en ju-
nio, habilitando una renovada dis-
cusión en torno de los alcances de
la sustitución de importaciones y
la capacidad de recuperación de
la producción y el consumo inter-
no. La misma fuente de informa-
ción señala que las perspectivas
para el tercer trimestre de 2003,
en relación con el mismo periodo
de 2002 es de mantenimiento de
la tendencia. Sin embargo, las de-

claraciones públicas de las autori-
dades económicas son de un ma-
yor crecimiento de la economía
argentina respecto de lo estableci-
do en el acuerdo de enero de
2003 con el FMI, que establecía
un crecimiento del PIB real entre
el 2 y 3 por ciento.

Los datos de evolución económi-
ca de 2002 favorecieron una hol-
gada situación fiscal, particular-
mente durante el presente año,
que se manifiesta entre otras ra-
zones en mayores declaraciones
juradas por impuestos a las ga-
nancias, situación motivada en la
negativa de aceptar ajustes por in-
flación a las actividades desarro-
lladas durante 2002 y que expre-
san los pagos tributarios de 2003.
Es un hecho a no repetir y que po-
ne en discusión la capacidad para
generar superávit primario en los
niveles requeridos por el FMI. Ese
es el mayor mérito que sustenta
Lavagna, acompañando a Kirch-
ner desde su asunción como Pre-
sidente. El superávit alcanza los
5.100 millones de pesos durante
el primer semestre y se estima
cercano a los 10.000 millones pa-
ra todo el año.

Pese al default con inversores
particulares y la suspensión de
pagos acordada con los organis-
mos financieros internacionales,
según el acuerdo suscripto con el
FMI y vigente entre enero y agos-
to de 2003, los pagos netos a or-
ganismos internacionales entre
enero y mayo de 2003 fueron de
1.174 millones de dólares. Al mis-
mo tiempo, las reservas pasaron
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de poco más de 10.000 millones
de dólares a fines de diciembre de
2002 a 13.000 millones a comien-
zos de julio de 2003. De no me-
diar los pagos a los organismos
internacionales podrían haberse
acrecentado más las reservas in-
ternacionales, o mejorado aún
más la capacidad fiscal para ins-
trumentar una política, todavía au-
sente, de activación del mercado
interno.

Con el FMI se define
el rumbo

Finalmente, luego de la visita del
Director Gerente del FMI sobre fi-
nes de junio de 2003, queda por
ver cuáles serán los condicionan-
tes a sostener por el gobierno de
cara a la renovación del acuerdo
desde el próximo septiembre. Es
previsible que allí se materialice la
demanda de aumento de tarifas
largamente reclamada por las pri-
vatizadas y los objetivos de pro-
fundización de una reforma finan-
ciera según plantean desde la he-
gemónica banca transnacional. El
primer tema surgió en la gira euro-
pea de mediados de julio de 2003
del presidente Kirchner y el se-
gundo en la visita a EUA una se-
mana después. En este último
sentido, la discusión también se

concentrará en el tema del control
al movimiento internacional de ca-
pitales. La sugerencia de ajuste
fiscal, principalmente en las pro-
vincias marcará el ritmo de ahorro
o restricción del gasto público pa-
ra un proceso de reactivación que
pueda extenderse en todo el terri-
torio.

La negociación con el FMI mar-
cará en definitiva el rumbo estra-
tégico de una política económica,
que más allá de cualquier resulta-
do explícito, real o publicitario, to-
davía genera expectativas. Mien-
tras tanto, durante el segundo se-
mestre culminarán los procesos
electorales que completan el in-
tento de normalización institucio-
nal iniciado con las elecciones
presidenciales de abril de 2003.
La normalización pretende un
consenso político para las decisio-
nes gubernamentales en un nue-
vo ciclo. Los beneficiarios de ese
ciclo resultarán de la política eco-
nómica surgida en el marco de las
negociaciones con el FMI, que-
dando abierto el interrogante en
torno de si el gobierno consolida
las necesidades del bloque de cla-
ses dominantes en el poder, o si
por lo contrario se abre un camino
alternativo.

Buenos Aires, 5 de agosto 2003


